


capítulo 1

Perspectivas de la 
Psicología ambiental

•Los intereses y estrategias investigativos 
agrupados bajo el rótulo de Psicología ambien-
tal podrían ser representados mejor como par-
tes de un campo interdisciplinario y emergente, 
centrado en el ambiente y en el comportamien-
to, o en las relaciones humano-ambientales. Ese 
campo abarca diversas perspectivas del am-
biente y del comportamiento, como la ecología 
humana, la sociología ambiental y urbana, la 
arquitectura, la plani“cación, el manejo de los 
recursos naturales y de la geografía compor-
tamental... La Psicología ambiental diverge de 
esas áreas ya que su núcleo de atención son los 
procesos psicológicos básicos (p. ej. cognición, 
desarrollo, personalidad, aprendizaje) y los ni-
veles de análisis individual, grupal y socialŽ.

  Daniel Stokols, 1978 
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1. Perspectivas de la Psicología Ambiental

La PA opera en función de diferentes marcos espaciales dimensionados en el 
tiempo y en una cultura determinada. Los autores tipi“ can estos marcos de diver-
sas maneras (ver “ gura 1).

Moles, A., (1978), desde una perspectiva fenomenológica, ubica los diferentes 
niveles espaciales en el marco de su teoría de la psicología del espacio:

1.  Esfera personal:
€  El cuerpo propio con su piel-membrana, y con su piel-segunda- 

vestimenta.
€  La esfera del gesto inmediato y autónomo en la cual todo me queda a la 

mano; percepción gestual coextensiva del esquema corporal motor.
2.  Esfera perceptiva

€  El espacio de control sensorial: el control visual que efectúa la madre con 
sólo una mirada desde la cocina, al corredor donde juega el niño, el control 
auditivo que ejerce el habitante sobre cualquier ruido sospechoso durante 
la noche, el control olfativo que se tiene de cualquier olor extraño (leche 
derramada, mantel quemado por un cigarrillo, escape de gas), etc...

3.  Esfera de apropiación
€  La esfera de apropiación y de privacía: la vivienda, espacio altamente va-

lorizado y personalizado, se vivencia como un refugio privado personal y 
familiar, un nicho, una fortaleza.

€ El lugar carismático de encuentro, en el cual los individuos se someten a la 
mirada social de los vecinos del barrio, lugar fundamental de espontanei-
dad, de encuentros interpersonales cálidos, último vestigio de lo que era el 
antiguo pueblo característico por sus relaciones interpersonales de cara a 
cara y de un estricto control social.

4.   Esfera comunitaria
    El centro de la gran ciudad, concha de anonimato y de características dife-

rentes de las de la red urbana. Aquí sólo vive una minoría de la población to-
tal de la ciudad; en el centro se trabaja, se negocia y se busca diversión rara.

5.  El mundo global es el macro entorno en el cual el individuo esta inmerso, y 
cuya inmersión lo afecta con el recalentamiento climático, las crisis económi-
cas, las pandemias y otros problemas que escapan completamente al control 
de un individuo que se siente cada día más impotente ante las calamidades 
que afectan sus condiciones de vida. 

Moser, G., (2003), distingue cuatro niveles de referencia socio-espaciales:

1. El micro-entorno, el espacio privado (habitación, lugar de trabajo) concierne 
la esfera del individuo y de la familia.

2. El meso-entorno, el entorno de proximidad compartido (espacios semi-
públicos, hábitat colectivo, barrio, lugar de trabajo, parques, espacios verdes) 
concierne las relaciones interindividuales y las colectividades cercanas.
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Entre las ciencias sociales: la ecología humana (sociología), la ecología cultural 
(antropología), la geografía humana y comportamental, trabajo social-comunita-
rio, psicología comunitaria.

Entre las artes: arquitectura urbana, diseño ambiental.

Entre las ciencias de la salud: biología, “ siología, psico“ siología, ciencias de la 
salud.

La interrelación Ciencias Sociales…Arquitectura y Urbanismo…Ciencias de la sa-
lud permite de“ nir la problemática ambiental en una forma holística* en toda 
su complejidad, problemas tales como el hábitat, la inseguridad de los espacios 
públicos, serán evaluados con modelos sistémicos y concluidos con diagnósticos 
socio ambientales cualitativos, con la formulación de soluciones y de propuestas 
de intervención. Las obras concretas, como p. ej. la demolición de manzanas resi-
denciales problemáticas , el rediseño y la construcción de nuevos sectores urba-
nos conformes a los criterios interdisciplinarios de los expertos ambientales entre 
los cuales el psicólogo ambiental desempeña un lugar primordial (ver “ gura 2).

Se puede representar este enorme campo de con” uencia interdisciplinaria en un 
esquema en el cual cada campo tiene su objeto propio de estudio y sus límites 
bien de“ nidos y, en el centro de la grá“ ca como resultado de la intersección de 
los tres campos, una zona inter y transdisciplinaria, que estudia las relaciones 
humano-ambientales , y de la cual la psicología ambiental es una subárea im-
portante (ver “ gura 2).

A pesar de sus lazos íntimos con las mencionadas áreas y sub-áreas, la psicología 
ambiental diverge de ellas, cuando concede mayor énfasis a los procesos psi-
cológicos: cognición, desarrollo, aprendizaje, personalidad. Aunque de carácter 
ambiental, no deja de ser psicología, es decir, estudio de la mente humana y de 
sus comportamientos en determinados medios ambientales y situacionales.

Autores como Daniel Stokols (1978) y Charles J. Holahan (1986), a“ rman que la 
psicología ambiental, desde sus orígenes hasta la actualidad, centra sus estudios 
en cuatro grandes temas: evaluación ambiental, mapas cognitivos, estrés am-
biental y comportamiento espacial. Los primeros temas re” ejan un énfasis en los 
procesos cognitivos y los dos últimos en los procesos comportamentales.

El primer Manual de psicología ambiental publicado en 1987-1988 se ocupa 
esencialmente, en cuanto a investigaciones básicas se re“ ere, de los procesos 
psicológicos, ya que la segunda parte del primer tomo se re“ ere especialmen-
te al estudio de la cognición ambiental en niños y en ancianos, en la relación 
ambiente-personalidad, en los comportamientos espaciales y en los impactos del 
ambiente físico sobre las reacciones del organismo (estrés). El segundo tomo se 
ocupa de tópicos ampliamente aplicados a nivel internacional.
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Los per“ les obtenidos por el autor, con base en las informaciones teórico-con-
ceptuales expuestas anteriormente, son netamente diferentes. Todo parece indi-
car que no existe criterio común en cuanto a niveles de análisis de la problemática 
ambiental en el campo psicológico. Cada enfoque, cada autor, abordan objetos y 
niveles de análisis distintos. 

Por esta razón es preferible, quizás, referirse a la psicología ambiental, no como a 
una disciplina unívoca, con un solo objeto de estudio y con unos niveles de análi-
sis bien delimitados, sino más bien de una actitud nueva del psicólogo frente a la 
problemática socioambiental, o de una nueva visión psicológica del vasto mundo, 
del espacio y del tiempo que interactúan en la vida cotidiana o el ser ambiental,
quien los asimila, los transforma y los recrea permanentemente.

Más que de una disciplina monolítica nueva, hablaremos de una disciplina multi-
paradigmática cuyos múltiples enfoques del medio ambiente humano en relación 
con el espacio, dan un giro hacia una visión más holística, más interdisciplinaria, 
más integral, más transaccional del hombre ambiental. En esto coinciden todos 
los autores e investigadores, La PA es un campo complejo y difícil de enfrascar 
dentro de los términos clásicos de la psicología experimental tradicional. La PA 
rompe las actitudes y concepciones unívocas, reduccionistas de los esquemas 
tradicionales para trabajar sobre múltiples paradigmas y asumir así el carácter 
complejo de la relación Hombre … Entorno … Hombre.

La PA, disciplina multiparadigmática

Para Seagert y Winkel, (1990), la PA trabaja sobre tres paradigmas: 

1.-  El paradigma de adaptación, (determinismo estímulo-respuesta).

Dentro de la perspectiva determinista se ubican las siguientes teorías:

- Sobre la excitación “ siológica (a cada comportamiento corresponde un 
nivel de excitación “ siológica determinada en vista de una performance 
óptima).

- las teorías sobre la sobrecarga de estimulaciones, cuando el número y el 
volumen de estimulaciones excede la capacidad del individuo para proce-
sar los datos. 

- Las teorías del nivel de adaptación (Wohlwill, 1974), prolongaciones de las 
dos anteriores, plantean el concepto de un nivel óptimo de adaptación, di-
ferente en cada individuo, en función de variables como la edad, las expe-
riencias espaciales de la primera infancia, los cambios de entorno ocurridos 
por el estilo de vida de un individuo. 

2. El paradigma del entorno considerado como estructura de oportunidades
(modelo  intereaccionista de controles) aborda los temas del estrés y de 
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El concepto •Behaviour SettingsŽ trata de plantear un nivel de análisis más holís-
tico*, con un enfoque claramente ecológico:

El enfoque comportamental-ecológico de R. G. Barker.

Los trabajos de Roger Galton Barker y de su equipo de colaboradores, han sido 
realizados en el Midwest Psychological Field Station, Universidad de Kansas, y se 
centran principalmente en el comportamiento de los niños en relación con su 
medio educativo y familiar, aunque también se proyectan hacia poblaciones más 
amplias. Las observaciones empíricas, numerosas y llevadas con gran rigor, se 
presentan en tres publicaciones básicas: Midwest y niños (1955), El ” ujo compor-
tamental (1963) y psicología ambiental (1968).

R. G. Barker, in” uenciado por la teoría cibernética de Ashby (1965), parte del con-
cepto ” ujo comportamental planteado ya por G. Allport (continuidades apreciables),
por Watson (movimiento incesante) y por Ladd (proceso continuo y conectado). 

Si se quiere superar el método segmentario y puntual del análisis experimental 
del comportamiento y si se pretende cubrir la dimensión social de la problemáti-
ca psicológico-ambiental, es preciso estudiar el comportamiento en términos de 
unidades de medición dadas por las condiciones naturales del medio, sin romper 
el ” ujo comportamental. Esta preocupación netamente ecológica lleva a tratar 
segmentos conductuales largos (varios meses), para detectar las discontinuida-
des resultantes de las fuerzas comprometidas en el proceso.

La psicología ecológica propone unidades comportamentales naturales, es decir, 
unidades constitutivas del comportamiento como tal, como se revelan a través 
del ” ujo y de las disconti-nuidades naturales. Es la idea Lewiniana de la psicología 
molar* en lugar de una psicología experimental molecular*, que atomiza y frag-
menta arti“ cialmente el comportamiento; es también la voluntad de observar 
el ” ujo comportamental en su totalidad, incluyendo elementos psicológicos y 
no psicológicos, haciendo énfasis en la compenetración estrecha entre teoría y 
observación empírica, en la naturaleza más cualitativa del análisis en situaciones 
concretas de la vida cotidiana (ambientes naturales) con su respectiva descrip-
ción, registrada y previa a todo análisis.

El segundo concepto, el de Behavior Settings (BS), o sitios comportamentales, se
fundamenta en dos palabras: behavior (comportamiento) y settings, que pode-
mos traducir aproximadamente como: sitio o escenario. Se trata de marcos com-
portamentales especí“ cos, bien delimitados en el tiempo y en el espacio, pero 
estructuralmente similares:

€  El BS se ubica en el espacio, un lugar.
€  En el BS se disponen objetos especí“ cos (sillas, mesas, equipos, etc.).

* Ver signi“ cado del término en el Glosario al “ nal del libro
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con” ictos internos en aquellos países que no han sabido superar sus contradic-
ciones e incoherencias internas a nivel social, político y cultural.

La pobreza absoluta de grandes sectores poblacionales, la presencia de miles de 
desplazados por con” ictos militares internos, los miles de vendedores ambulantes 
en los espacios públicos, los vuelven en espacios de supervivencia desesperada y 
en tierra de nadie. Los vendedores ambulantes o vendedores informales llenan los 
adoquinados de las principales arterias y andenes. En estas condiciones, las calles 
se vuelven intransitables para los peatones. Los vendedores ambulantes serán ob-
jeto de represión por parte de la policía y los peatones tendrán muchos obstáculos 
para su libre transito en los espacios de movilidad dispuestos para ellos.

Hablar de calidad de vida en los países en vía de desarrollo parece un so“ sma de 
distracción cuando se tienen en cuenta las estadísticas existentes sobre la pobre-
za absoluta en el continente africano y en muchos países de América Latina. El 
concepto de CV tiene una interpretación muy diferente en países y en culturas en 
los cuales para la mayoría de los pobladores las necesidades básicas como la sa-
lud, la educación y los servicios sociales elementales son satisfechas, que la de las 
poblaciones marginales en países subdesarrollados, cuya preocupación vivencial 
es cómo y dónde alimentarse 

En este sentido, se es pobre o de bajo nivel de vida cuando no se pueden satisfa-
cer las necesidades más apremiantes propias o de la familia. El pobre de los años 
90 del siglo pasado, quien no necesariamente es alguien sin dinero, se siente 
rezagado de una u otra forma; es alguien que quedó atrás cuando otros lograron 
avanzar y disfrutar de los bene“ cios del progreso y del consumismo moderno.

En el contexto de la sociedad de la opulencia en los países desarrollados, la cali-
dad de vida es medida en términos de un mayor número de personas con acceso 
a servicios públicos como agua potable, energía eléctrica, comunicación a dis-
tancia, acceso a transporte, cobertura total de educación, servicio médico, y una 
larga lista de productos, típicos de la cultura consumista tales como los carros, la 
telefonía celular, la televisión por cable o por satélite, los videojuegos, la renta de 
películas caseras y otros.

En estos países ricos se mide los niveles de desarrollo económico como indicador 
de las condiciones y de la calidad de vida de sus poblaciones, con la intención de 
aplicar estos mismos parámetros en todos los países del mundo y comparar sus 
respectivas condiciones y calidad de vida.

Pero este método de medición mediante el Producto Nacional Bruto o Producto 
Interno Bruto (PNB o PIB) no aporta mediciones objetivas y tampoco permite 
comparar satisfactoriamente los niveles de desarrollo económico ni las condicio-
nes de vida, y mucho menos jerarquizarlas correctamente entre todos los países 
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la calidad de vida de las personas; es necesario que aquellos bienes y recursos se 
distribuyan razonablemente, equitativamente, entre la población. 

En muchos documentos de cumbres mundiales se plantea esta situación para 
desenmascarar un diagnóstico de fondo. La extrema pobreza en la que vive la 
mayoría de los habitantes del planeta es la causa del no avance de la gestión am-
biental para el desarrollo sostenible. La psicología ambiental, frente a estos retos 
socioeconómicos y socioambientales deberá integrar a sus planteamientos clási-
cos temas fundamentales relacionados con las realidades ambientales de las co-
munidades. A sus métodos ortodoxos deberá integrar modelos de investigación 
activa participativa, que se alejan, por lo pronto, del manejo arti“ cial de variables 
en ambientes arti“ ciales rigurosamente controlados para ganar en relevancia so-
cial y asumir mejor su responsabilidad ecológica. 





47

2. Los paradigmas psicosociales de la PA

La psicología ambiental no puede entenderse sino en función de sus contenidos psi-
cológicos: el signi“ cado y la naturaleza de los eventos observables en los ambientes, 
tales como uno puede de“ nirlos por su lugar geográ“ co, las metas, las actividades 
reales y proyectadas y el carácter de los actores implicados (1978).

Detrás de un mismo comportamiento pueden per“  larse contenidos psicológicos, 
signi“ cados subjetivos, en términos de valores, intereses, deseos, necesidades, 
muy diferentes y hasta opuestos. El psicólogo debe ser sensible y estar atento a 
ese problema de signi“ cados comportamentales y aprender a identi“ carlos para 
luego analizarlos.

Proshansky y sus colegas mencionan otro aspecto importante: el binomio espa-
cio-tiempo. La compleja relación hombre-ambiente se ubica en el tiempo, como su-
cede con las tragedias griegas: ¿quién?, ¿en dónde?, ¿cuándo? El pasado apunta ha-
cia todos los aprendizajes y experiencias anteriores que le permiten al hombre darle 
un determinado signi“ cado o contenido cognitivo-afectivo-comportamental. 

El futuro, como lo explica A.A. Moles en su Teoría del Espacio (1978), se con“ gura 
como proyecto de vida en función de la red de aspiraciones a corto, mediano y 
largo plazo.

Para concluir este tipo de análisis, Proshansky sintetiza todo lo anterior de la 
siguiente manera: No existe medio físico que no sea al mismo tiempo un medio 
social y cultural. 

Kurt Lewin, en su teoría del campo expresó lo mismo cuando hablaba de la dis-
ponibilidad cultural  del ser en un espacio vital. Todo ambiente físico tiene un con-
sumo por parte del individuo, de la familia, del grupo étnico. Por esta razón un 
modelo arquitectónico español, trasladado sin otras consideraciones a Guatavita 
la Nueva, es en nuestro concepto un grave error de los arquitectos, ya que los ha-
bitantes de Guatavita tienen criterios diferentes a los españoles frente al consumo 
espacial de su casa y su comportamiento frente a ese modelo extraño no se hace 
esperar: vender esa casa extraña para ellos o vivir en ella de manera alienada.

Pero esas insu“ ciencias teóricas de la psicología en general, y de la psicología 
ambiental en particular, después de haber sido enunciadas y explicadas, son el 
objeto de un serio cuestionamiento y de grandes innovaciones en la actualidad. 
Por ejemplo, en la publicación del primer Manual de psicología ambiental en
1987-1988, autores como Altman y Rogoff señalan con gran visión sinóptica, los 
grandes rasgos y etapas históricas de la Psicología contemporánea, desde el pun-
to de vista de sus fundamentos “ losó“ cos subyacentes. 

Ellos dividen esa historia “ losó“ ca de la psicología en cuatro visiones del mun-
do: psicología de rasgos, psicología interaccionista, psicología organísmica y 
perspectivas de la psicología interactiva. La primera se re“ ere a las tradicionales 
corrientes sobre diferencias individuales, cognitivas, afectivas y sociales. La psi-
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mal frente a determinadas variables experimentales de orden ambiental, tales 
como el ruido, la temperatura, la velocidad del aire, la implementación física de 
determinados espacios. 

Este es el enfoque, por ejemplo, del laboratorio de “ siología y de psicología am-
bientales de Estrasburgo, Francia. Se trata de un centro investigativo cuyo ob-
jetivo central consiste en incrementar el conocimiento en el campo de la com-
prensión de los mecanismos elementales desencadenados en el transcurso de la 
acción aislada o asociada de los factores ambientales y, sobre todo, en encontrar 
respuestas inmediatas a problemas urgentes que presentan la vida y el trabajo, 
para contribuir así a la prevención de accidentes de trabajo, enfermedades profe-
sionales y sobretodo a la mejora de las condiciones laborales.

Este centro cuenta con instalaciones experimentales so“ sticadas: cámaras climá-
ticas, altas pruebas térmicas y acústicas, gran variedad de aparatos especialmente 
dotados para estudios electro“ siológicos y psico“ siológicos.

La alta tecnología permite un riguroso control de variables ambientales tales 
como el nivel hidrotérmico, anemométrico, temperatura de suelo y de las pare-
des, del aire, del grado de humedad del aire, velocidad, etc. Los instrumentos de 
medición “ siológica y psico“ siológica son conectados con un circuito cerrado de 
televisión y con un terminal de computador.

El grupo de investigadores, psicólogos ambientales, bajo la dirección de F. Grivel 
(1988), centra sus estudios en temáticas como las siguientes: bienestar térmico 
(percepción y evaluación de preferencias climáticas); tolerancia a condiciones cli-
máticas molestas.

En la práctica cotidiana, estos estudios intentan aportar respuestas nuevas a los 
problemas concretos de diseño ambiental, más humanos, para optimizar las con-
diciones de con“ abilidad del operador humano.

Territorialidad

Otra de las temáticas centrales de los psicólogos ambientales experimentalistas 
es la territoriedad, siguiendo en esto una tradición propia de la etología*. Los 
comportamientos de territorialidad, bien conocidos en muchas especies anima-
les, también se observan en los registros comportamentales del hombre. Los ven-
dedores ambulantes se adueñan de un mini-territorio del espacio público en la 
calle. En el hábitat, cada miembro de la familia se adueña de ciertos lugares de la 
casa, para ubicar en ellos determinados objetos que le pertenecen.
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En un estudio sobre las representaciones sociales de los niños colombianos frente 
a la expresión •América es....Ž, con base en el muestreo de dibujos infantiles de 
toda Colombia, se observó una clara predilección de estos por los ambientes 
naturales: montañas, árboles, mar, nubes, sol, bosques y pastizales, lagos, ríos y 
en general la vegetación, independientemente de su lugar de residencia, aún en 
niños provenientes de entornos urbanos.

- Actitudes frente a la conservación de los ambientes naturales y construidos 

En estudios de campo que efectué con mis estudiantes de Sicología de la Univer-
sidad Nacional de Colombia y de la Universidad Católica, sobre las actitudes de 
los estudiantes frente a la conservación de su ambiente universitario, se abordó 
el problema ambiental de los desechos sólidos. Se encontró una clara conciencia 
del impacto negativo de las basuras en su bienestar y en su calidad de vida, pero, 
cuando se les preguntó sobre soluciones a corto y mediano plazo se constató una 
actitud de no-compromiso y de dependencia hacía las autoridades administrati-
vas de los planteles: el problema de las basuras es problema •de los demás y de 
los administradoresŽ quienes, en juicio de los estudiantes encuestados, son los 
únicos responsables del aseo. 

Se observó el mismo prototipo de respuestas en ambas universidades.

- Actitudes ambientales y peritasgos socio-ambientales.

En la actualidad los psicólogos ambientales realizan aplicaciones en torno a múl-
tiples problemas ambientales de las grandes ciudades, tales como el vandalismo 
en los espacios públicos y en las urbanizaciones; transporte y medio ambiente; 
paz y seguridad de las comunidades y otros temas relevantes.

Se trata de diagnósticos psico-socio-ambientales sobre las actitudes de la gente 
frente a los principales escenarios de su vida cotidiana, que servirán de base in-
formática para el diseño de cambios sociales a través de acciones educativas que 
promuevan la sensibilización y la concientización ambientales, cambios de actitu-
des y de comportamientos del citadino frente a su medio ambiente comunitario. 

Tuvimos la oportunidad de efectuar en 1994 el primer estudio de este tipo, so-
bre las percepciones y las actitudes del usuario del transporte urbano frente a la 
Troncal Caracas en Santafé de Bogotá, por medio de una encuesta a una muestra 
de residentes bogotanos.

El usuario evaluó esa Troncal, en la forma en que se presentó en ese tiempo, con 
cali“ cativos positivos con respecto a sus aspectos funcionales: mayor velocidad 
que antes, mayor descongestión vial y distancias adecuadas entre los paraderos.
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diferenciar sus respectivos sabores por medio de las células gustativas 
dispuestas en el paladar y en la lengua, y que nos permiten diferenciar 
los cuatro sabores: salado, dulce, amargo y ácido. Por medio del gusto, 
podemos probar las calidades químicas del agua del mar o de río, de una 
quebrada, de una laguna, de la lluvia, de la nieve, del hielo, del sudor. 

- El olfato: el olor de las ” ores, de los árboles, de las praderas, del aire, de la 
tierra, del mar, del río, de los cultivos, del musgo del árbol o de la roca, de 
las frutas en la plaza de mercado o a la orilla del camino.

- La sensación de equilibrio o su contrario: cuando se experimenta por 
ejemplo la sensación de vértigo al asomarse a un precipicio o al ver el 
abismo.

Se trata de sentidos especializados ya que ellos permiten, cada uno por separado, 
una experiencia sensorial única y diferente a la de otro sentido.

Para el funcionamiento de los sentidos existen células receptoras especí“ cas e 
integradas al circuito nervioso que parte de la célula receptora, formándose un 
mensaje nervioso que transitará por el Sistema nervioso central, para llegar “ -
nalmente al cerebro en donde almacena la información sensorial y manda una 
reacción determinada

Como se aprecia en la “ gura 10, el medio natural y/o construido nos proporciona 
un campo lleno de objetos, del cual los humanos también formamos parte 
integral. 

Estos objetos llegan a formar parte de nuestro espacio vital por medio de varios 
procesos psicológicos: intención y centración de la atención en un foco determi-
nado de estímulos externos. 

Esta selección de estímulos activa la interacción de varios sentidos para trans-
formar lo externo en un espacio vital, efectuando una lectura propia y subjetiva 
frente y dentro de un campo sensorial concreto de un entorno especí“ co. 

Esta percepción se integra a los esquemas mentales, es decir al campo cognosci-
tivo de la consciencia y a las estructuras de pensamiento. 

El Pensamiento espacial permite al sujeto efectuar las operaciones mentales de 
relaciones espaciales, de interpretación de distancias físicas e interpersonales, y 
de almacenamiento de experiencias motrices espaciales.

Las percepciones, desde el punto de vista de la Psicología general, son cons-
trucciones mentales elaboradas por el aparato cognoscitivo del individuo, inde-
pendientemente de su contexto social o cultural, ya que esta disciplina pretende 
explicar la psiqué humana por medio de leyes generales y universales.
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- Simbólica y signi“ cante.
- Objetal e imaginada.
- Autónoma y creativa.
- Cultural y cambiante.

Mecanismos de funcionamiento de las R.S.

S, Moscovici enuncia dos mecanismos esenciales en toda representación social:

- La objetivación: la R.S. es un mecanismo psicosociológico por medio del 
cual se reabsorbe un exceso de signi“ cados, materializándolos y dándoles 
una “ gura y concreción. Las R.S. son iconos como los que utilizó la Iglesia 
Católica en sus Catedrales en la era medieval, para enseñar a los “ eles 
analfabetas los grandes misterios de la verdad revelada.

- El anclaje: la R.S. es un mecanismo psico-socio-cultural por medio del cual 
se jerarquizan valores, preferencias, roles sociales, convirtiéndose así en 
un poderoso instrumento de cambio social que puede desencadenar lí-
neas de acción orientadoras, ideológicas, y redes sociológicas de comuni-
cación, de opiniones, de creencias 5 .

Las Representaciones sociales penetran la sociedad de par en par y constituyen 
su principal dinámica cultural. Desde el punto de vista ambiental que nos interesa 
en el contexto de este libro, es indudable la trascendencia de este concepto para 
entender mejor los prejuicios que desafortunadamente penetran las masas po-
blacionales urbanas frente a muchos temas ecológicos

Para ilustrar este proceso de la percepción colectiva, resumiremos al lector la 
investigación que el autor inició en 1995 con base en el método de los mapas 
cognitivos y que posteriormente, junto con un grupo de estudiantes de la Univer-
sidad Católica, amplió con una muestra proporcional de habitantes bogotanos. 
El estudio fue de carácter descriptivo correlacional. Se tomó una muestra de 384 
residentes en la ciudad, conformada por niños y adultos, con edades compren-
didas entre 7-12 años y de 18 años en adelante, de uno y otro sexo, a quienes se 
les solicitó dibujar el mapa de Santafé de Bogotá y cali“ car la ciudad en términos 
de atributos. 

Se analizarán los resultados utilizando la estadística descriptiva y correlacional 
para poder evidenciar el per“ l perceptivo de los residentes bogotanos frente a su 
ciudad y poder contrastar une serie de hipótesis sobre la relación de estos mapas 
con algunas variables demográ“ cas tales como el sexo, la edad, el nivel de forma-
ción y el nivel socioeconómico.

5  Apuntes Curso  de Psicología social. Material didáctico M. Zimmermann. 
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M.M. de Bogotá, realizado por un sujeto masculino, 45 años, geólogo, (Curso de 
educación Continuada UN. , 2005).

Una investigación posterior sobre •Percepción de Bogotá a través de mapas cog-
noscitivos elaborados por una muestra de sus habitanteŽ, tesis de grado de D., 
García R., P., Lizarazo M., L. Morales, Universidad Católica, dirigida por M. Zim-
mermann, 1998, se con“ rmaron las tendencias anotadas en el estudio pionero 
de Zimmermann, ampliadas con un novedoso análisis correlacional entre varias 
variables experimentales (sexo, p.ej.,) con diferentes categorías de elementos car-
tográ“ cos encontradas. 

•La muestra a la que se le aplicó el cuestionario estaba integrada por 384 sujetos, 
donde el 25% eran niños entre 7 y 12 años, 25% niñas entre 7 y 12 años, 25% adul-
tos hombres de 18 años en adelante y 25% mujeres de 18 años en adelante, perte-
necientes a cada una de las 19 zonas en las que está divida la ciudad de Bogotá).

El 44.10% de los encuestados no representaron “ guras humanas y los restantes 
sujetos representaron 3158 “ guras, de donde el 53.2% fueron representadas por 
hombres y el 46.8% fueron representadas por mujeres, como lo muestran los 
siguientes diagramas presentados por los autores en su tesis:

Sexo y número de “  guras humanas

Chi Cuadrado … X2 1.378

Probabilidad 0.2405
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•No existe relación entre el sexo y el número de “ guras humanas representadas 
en los mapas cognoscitivos (P=0.2405)Ž.

Relación entre sexo y tipo de “ guras humanas representadas

Sexo y tipo de “  guras humanas

Peatones Pasajeros Conductores Interactores

Chi Cuadrado -X2 6.002 4.317 4.184 6.927

Probabilidad 0.0143 0.0377 0.0408 0.00848

•Si existe relación entre el sexo y el tipo de “ guras humanas representadas en los 
mapas cognoscitivos. 

Las mujeres dibujaron más peatones, pasajeros y conductores, mientras que los 
hombres representaron más interactoresŽ. 

Tipos de “  gura humana

Código Categoría # Sujetos Frecuencia %

0 Sin “ gura humana 169 0 0

1 Peatón 143 1942 61.49

2 Pasajeros en bus 30 232 7.34

3 Pasajero en paradero 0 0 0

4 Conductor 46 154 4.87

5 Interactores:

5.1 Accidentado 12 15 0.47

5.2 Mendigo 16 49 1.55

5.3 Delincuente 42 101 3.19

5.4 Niño 55 218 6.9

5.5 Agente de tránsito 0 0 0

5.6 Otros 76 447 14.15

Total FH          3158                   99.96
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Dentro de los elementos atmosféricos los sujetos representaron la luna, el sol, las 
estrellas, lluvia y nubes. La contaminación corresponde a focos de basura, con-
taminación visual (vallas) auditiva (pitos), deforestación, humo e inundaciones. 
La categoría •otrosŽ corresponde a representaciones de huecos en las callesŽ, D. 
García et al, 1998. 

Estos resultados y otros del mencionado estudio indican una gran sensibilidad 
del instrumento utilizado para detectar y cuanti“  car la dimensión cultural en la 
exploración de los mapas mentales de la ciudad y de sus focos urbanos. 

Desde un punto de vista metodológico, este estudio es de gran interés ya que en 
él se muestra cómo la cartografía se presta para efectuar estudios cuantitativos 
y correlacionales entre las categorías cartográ“ cas encontradas y las variables 
sociológicas (edad, sexo, nivel de formación, lugar de residencia, estrato social, 
etc.).

El método del mapa mental sobre el hábitat (casas, apartamentos) de Santafé de 
Bogotá (M., Zimmermann, 1986) ha sido un estudio pionero en América Latina. 

Se solicita a los miembros de unas cincuenta (50) familias bogotanas, dibujar su 
casa, apartamento o habitación, como si lo estuvieran viendo desde arriba, sin 
techo, igual que en un plano arquitectónico representado de memoria (ver cuatro 
ejemplos de mapas mentales dibujados).

Para indagar sobre la problemática del génesis de los mapas, se utilizó un método 
distinto. El investigador se ubicó al lado del encuestado y, previa aceptación por 
parte de éste, hizo la réplica, trazo por trazo del dibujo ejecutado por el sujeto, 
numerando cada segmento a medida que iba apareciendo en la hoja de respues-
ta. De esta manera, se pudieron encontrar los siguientes procedimientos:

€ Formas contenientes (límites externos) y luego formas contenidas y 
contiguas.

€ Armar un rompe-cabeza por módulos contiguos. 
€ Construcción por puntos o líneas claves de referencia (mojones).
€ Estrategias combinadas. 

Por lo general, después de construir la forma general (contornos externos, espacios 
internos contiguos), el sujeto procede a dotar los espacios de aperturas (puertas, 
ventanas) y por ende de implementos tales como muebles, electrodomésticos, 
enseres varios.

Con respecto a la temática de los tipos de mapas mentales registrados en el 
muestreo, mencionaremos los siguientes, por orden de dominio espacial 
creciente:
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Stokols distingue cuatro paradigmas psicoambientales (véase “ gura No. 10):

€ Lo cognoscitivo y lo comportamental, entendidos como dos MODOS inte-
ractivos: cómo el individuo conoce el medio externo y cómo se comporta 
en él;

€ Lo activo y lo reactivo, entendidos como FASES de la interacción: cuando 
el individuo actúa normalmente en un espacio no lesivo y cuando reaccio-
na ante un entorno nocivo.

Estos cuatro paradigmas entran en interacción mutua y permiten distinguir con-
secuentemente cuatro grandes áreas cross-paradigmáticas para investigar un 
campo ambiental determinado.

1. Un modo cognoscitivo, combinado con una fase activa, da lugar a una inves-
tigación sobre cómo los individuos INTERPRETAN su entorno, en términos de 
percepciones y de personalización del mismo.

2. Un modo cognoscitivo, combinado con una fase reactiva, da lugar a una 
investigación sobre cómo los individuos EVALUAN su entorno, en términos 
de juicios, de valores y de actitudes.

3. Un modo comportamental, combinado con una fase activa, da lugar a un 
análisis de los comportamientos y movimientos del individuo en determina-
do espacio.

4. Un modo comportamental combinado con una fase reactiva, da lugar a una 
investigación de las reacciones-re” ejos del sujeto frente a una situación am-
biental intolerable: análisis experimental del estrés. 

La “ gura 12 muestra los diferentes modos interactivos y las áreas investigativas 
de la psicología ambiental que acabamos de mencionar.

Ahora bien, más que un modelo explicativo, se trata aquí de un modelo descrip-
tivo que pretende ser exhaustivo en la integración coherente de muchos temas 
diversos, abordados hasta la fecha por los psicólogos ambientales y que entran 
así a formar parte de una estructura lógica que permite articular de manera in-
teractiva, tanto a nivel temático, metodológico y aplicacional, una serie de temas 
que se presentaban antes como ruedas sueltas en el panorama de esa ciencia 
recién nacida.

Esquema muy atractivo para cualquier investigador en ese campo ya que lo im-
pulsa a llenar una laguna que todos los ambientalistas han formulado: la falta 
de una teoría totalizadora, integradora (interactiva) que permita articular diná-
micamente las múltiples variables que intervienen en la relación compleja hom-
bre-ambiente y la propuesta de una nueva taxonomía en el campo del medio 
ambiente humano.
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3. Fundamentos de la psicología ambiental comunitaria (PAC)

tados son los sujetos de la investigación para analizar un aspecto de una realidad 
determinada, objeto de su estudio.

La “ nalidad del trabajo experimental consiste en comprobar una(s) hipótesis de 
trabajo o en describir en términos de estadística descriptiva los aspectos relevan-
tes de la problemática. También, se puede optar por el estudio exploratorio cuan-
do se empieza una linea investigativa sin datos previos sobre el tema, buscando 
las principales variables intervinientes.

Este tipo de trabajos no incluye la comunidad y no la tiene en cuenta ni en el 
proceso investigativo ni en los resultados obtenidos. En el mejor de los casos se 
le comunica las conclusiones “ nales.

Durante las últimas décadas algunos estudiosos sociales y de los Derechos Hu-
manos utilizan otro enfoque de investigación cientí“ ca, con la participación activa 
y deliberada de las comunidades desde el principio hasta el “ nal del proceso. 
Dentro de esta nueva metodología se ubica la Investigación-Acción-Participación 
(IAP) que presentaremos a continuación como prototípica para los estudios y las 
aplicaciones de la PA con enfoque comunitario.

Nacida de una orientación sociológica de la teoría de la dependencia-emancipa-
ción de los años 70, la IAP se de“ ne esencialmente por la interacción dialectica 
entre investigación … acción … participación.

Es investigación  por ser un método cientí“ co para aprehender una realidad o 
aspectos de ella.

Es acción por asistencia social solidaria y transformadora de esta realidad, con el 
“ n de llevar la comunidad a un cambio social estructural frente a una situación 
ambiental problemática y nociva para su CV.

Se trata de un trabajo colectivo en el cual experto y comunidad tienen un papel 
activo para analizar el problema, y, sobre el terreno, por medio de una praxis 
(proceso síntesis entre teoría de dependencia-liberación y práctica), encaminada 
no solamente para conocer la realidad abordada sino de intervenirla activamen-
te para lograr cambios estructurales. Los cambios así logrados por el colectivo 
permiten avanzar hacía el mejoramiento de la CV, en términos de autonomía, de 
creatividad, de autoa“ rmacion y autorrealización colectiva. En este enfoque no 
hay que esperar la “ nalización del proceso de investigativo para llegar a la acción.
El proceso es acción desde el comienzo.

Es acción participativa porque la acción se operacionaliza para y por medio de la 
participación activa de la comunidad involucrada. La ciencia investigativa se pone 
al servicio del colectivo para acompañarlo en su búsqueda activa en resolver sus 
problemas, en mejorar sus condiciones de vida y en plani“ car de manera más 
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- Ubicar en el muelle un espacio para venta de artesanías de los indígenas.
- Financiar 2 estaciones pscícolas hasta que sean autosostenibles.
- En un mes debe presentar estudios.

La Psicología Ambiental con el enfoque de investigación acción participativa, y 
el Derecho Ambiental de los países, conforman una trilogía ejemplar de trans-
disciplinariedad, indispensable para ayudar realmente a las comunidades en su 
búsqueda de una mayor calidad de vida y de nuevas estructuras sociales para 
hacer valer sus derechos cuyos mecanismos legales se consignan en la siguiente 
sección.

Sección 6: Herramientas legales para la participación 
ambiental

Nuestra tesis, según la cual no existen normas globales de psicología ambiental ni 
de ninguna ciencia ambiental, también se aplica a las normas, leyes y jurispruden-
cia sobre gestión ambiental de los diferentes países y culturas del mundo. Cada 
país tiene su propia legislación al respecto. 

Sin embargo, para ilustrar el lector sobre la importancia que tiene el conocimien-
to de los principios y mecanismos de participación ambiental de la Declaración 
de Río *, planteamos lo que actualmente es vigente en Colombia, sin querer indu-
cirlo a pensar que todo modelo en esta materia debe ser igual o que la situación 
de la gestión ambiental en este país es perfecta. Se trata de un ejemplo con el “ n 
de concretizar los conceptos aquí expuestos:

- Para la obtención de información pertinente: 
 En Colombia cualquier ciudadano, persona natural o jurídica, nacional o ex-

tranjera dispone del Derecho de petición de información ambiental consagra-
do en la Ley 99 de 1993, en su artículo 74, Artículo 2, en el cual se consagra 
el derecho a conocer los elementos susceptibles de producir contaminación 
ambiental nociva para la salud. 

 Para la parte formal de este mecanismo jurídico y de los siguientes expuestos 
aquí, remitimos el lector al excelente libro de B. Londoño Toro, Nuevos Instru-
mentos de Participación Ambiental, Bogota, 1998.

-    Para poder intervenir en la legislación de normas ambientales:
 En su Ley 134 de 1994, la Constitución Colombiana establece la “ gura de Ini-

ciativa Popular Normativa en la cual se otorga a un colectivo de ciudadanos 
cualquiera presentar un proyecto de ley ante el Congreso de la República. La 

*  Principio 10 de la Declaración de Río de Janeiro. Área de participación ciudadana. La defensa del 
derecho a un medio ambiente sano es una responsabilidad impostergable de la ciudadanía.
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La PA puede aportar conceptos, métodos y múltiples modelos de intervención 
para construir esta nueva cultura, bien sea por sus conocimientos psicosociales 
de los medios masivos de comunicación para desarrollar campañas preventivas, 
bien sea por su manejo de las representaciones sociales, en este caso, de la per-
cepción de riesgos.

Gestión de riesgos sanitarios

Como no se puede, en términos reales, asumir el control de los riesgos sanitarios 
ante la complejidad de los fenomenos, hay que crear sistemas y métodos ges-
tionarios de estos riesgos. Dos métodos permiten evaluar el riesgo sanitario, el 
objetivo y el subjetivo. El primero, trabajado por las instituciones y organizaciones 
mundiales de la salud, manejándo el concepto de riesgo real, visible, medible; el 
segundo se centra en la representación de posibles riesgos en la población, como 
constructo del imaginario colectivo. La PA, con su bagaje de conocimientos sobre 
las representaciones sociales, será un valioso interlocutor en la gestión del riesgo 
sanitario de las comunidades.

En resumen, al aporte posible de la PA a la gestión de riesgos sanitarios se con-
creta en los siguientes puntos.

- Indaga sobre las representaciones sociales de riesgos sanitarios.
- De“ ne y desarrolla estrategias mediáticas para construir una cultura del ries-

go sanitario (prevención, formación y cambio de actitudes).
- Trabajo comunitario de campo (investigación-acción comunitaria).

Sección 4: La PA y el tema de los desastres ambientales

Esta todavía fresca en la memoria colectiva reciente la catástrofe ecológica causa-
da por el naufrago del buque petrolero Prestige, en las Costas de Galicia, España, 
el 13 de noviembre, 2002.

Este buque, en tránsito entre Letonia y Gibraltar, cerca de las Costas de Galicia al 
Noreste de España, emite su llamado de Mayday porque en plena tormenta su 
costado derecho tiene una brecha de 50 metros. Al día siguiente su equipaje ha 
sido evacuado y el 16, se han derramado al mar unas 5000 toneladas de petróleo 
contaminando el litoral sobre varias decenas de kilometros, el Gobierno Español 
ordena su remolque mar adentro, primero para alejarlo de la Costa y luego hacia 
Portugal. El buque se parte en dos partes, a 270 Kilómetros de las Costas de Gali-
cia para hundirse 3500 metros. Durante las operaciones de remolque se perdieron 
entre 5000 y 10000 toneladas de petróleo pesado de un total de 77000 toneladas 
del cargamento completo. Por las numerosas “ suras del buque, el petróleo siguió 
vertiendo al mar, unas 125 toneladas, durante las siguientes cuatro semanas.
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sobre su evaluación frente a la acción y a la e“ cacia de la Administración durante 
la crisis, entre otras variables.

Dichas evaluaciones por parte de los residentes como de los voluntarios en 2002, 
mostraron un per“ l negativo de las instituciones públicas, del nivel de informa-
ción recibida, de conocimientos o de experiencia. Un alto porcentaje de la po-
blación afectada percibió claramente la responsabilidad del gobierno español en 
la catástrofe cuya amplitud será percibida como una alarma social; un alto por-
centaje de residentes y de voluntarios se mostró ampliamente afectado frente al 
desastre ecológico.

Sin embargo, en la segunda fase del estudio, un año después, la población se 
mostró menos crítica. 

Los autores explican este cambio de actitud de diversas maneras. Por una parte, 
los damni“ cados, después de recibir del gobierno las ayudas para compensar los 
daños sufridos, se dieron por satisfechos y se mostraron más complacientes hacía 
la situación. La evaluación positiva de las ayudas económicas recibidas tiene por 
consecuencia una recuperación psicosocial satisfactoria (Bolin, 1988). Las ayudas 
económicas y tecnológicas de apoyo a la comunidad pueden ser reforzadas por 
estrategias de seguimiento psicosocial a la misma.

El escenario sociopolítico también puede explicar el cambio de opinión de los re-
sidentes. Hay que tener en cuenta la dimensión socio-política de estas pequeñas 
sociedades marinas, conservadoras y muy cerradas en sus hábitos de vida en los 
cuales una oposición radical al gobierno de turno no es sostenible a largo plazo.

Por otra parte, con el tiempo, las críticas cesaron al considerar que se obtuvo el 
resultado deseado, alertar en todas las escalas posibles al mundo ante la tragedia 
para prever mejor en el futuro este tipo de emergencias ecológicas. 

Los autores de esta investigación llegaron a formular las siguientes conclusiones 
que apuntan todas a una mayor comunicación en ambos sentidos, una partici-
pación activa del colectivo en la toma de decisiones para crear un ambiente de 
con“ anza del público en sus administradores.

Conclusiones y aportes de este estudio a la PA sobre el tema 
de las emergencias (García-Mira):

Identi“  cación del nivel real de la escala del desastre

El Gobierno español, en este caso como en muchos otros desastres ocurridos 
en el mundo, en vez de atender el problema de manera contingente y a escala 
local, lo desplazó a nivel nacional e internacional provocando innecesariamente 
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Sección 1. La situación ambiental del planeta 
Las Cumbres mundiales sobre Desarrollo Sostenible

El conocimiento de la problemática ambiental global es el punto de partida de 
todo proceso de sensibilización ante la situación actual de nuestro planeta y de la 
formación de nuevas actitudes en la vida cotidiana, más responsables ecológica-
mente frente a nuestro entorno.

La información sobre los cambios climáticos globales, la destrucción de la capa 
de ozono, la pérdida de la biodiversidad, la contaminación de los océanos, la 
deserti“ cación, permiten tomar conciencia de una problemática a nivel mundial, 
nacional y regional, sobre temas que han sido estudiados en las grandes Cum-
bres mundiales, Conferencias internacionales, eventos que han permitido lograr 
mayor claridad sobre el deterioro de la Tierra y sobre las medidas indispensables 
a nivel mundial para salvarla de su extinción. 

Conocer los principales hitos históricos de la ciencia ecológica, los informes y las 
recomendaciones hechas por los expertos y líderes mundiales en estos encuen-
tros será muy necesario para ubicar la importancia de la PA.

Los estudiosos del Club de Roma (1971), les decía a los banqueros y economistas 
que la naturaleza posee un límite, contrariamente a lo que se creía, hasta en las 
esferas intelectuales y de los cientí“ cos. 

La Conferencia de Estocolmo (1972) fue la primera conferencia sobre el Ambien-
te, en la cual se creó el P.N.U.M.A (Programa de las Naciones Unidas para el Am-
biente), y se identi“ có a la educación ambiental como una de las armas más im-
portantes para la conservación de la Tierra 

La UNESCO y el PNUMA organizaron la Conferencia intergubernamental sobre 
Educación Ambiental en Tbilisi, Rusia (1977) y aquí nació formalmente la educa-
ción ambiental como una disciplina con los siguientes objetivos:

•Generar una conciencia clara de la independencia económica, social y ambiental 
y proveer a cada ser humano con las oportunidades para adquirir conocimientos, 
valores y actitudes que les permitan modi“ car sus patrones de comportamiento 
para proteger y mejorar su ambienteŽ. 

Estos objetivos permiten deducir la importancia de una disciplina como la PA, 
cuyo tema central es precisamente la relación compleja y transaccional del hom-
bre con su entorno físico, social comunitario, y cultural, dimensionada en el es-
pacio y en el tiempo. La educación ambiental, si quiere ser e“ ciente, deberá fun-
damentar sus prácticas en los conocimientos básicos proporcionados por la PA 
sobre los procesos sociocognitivos actitudes y valores. 
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En la reunión de Marrakech, con la iniciativa de Europa, se reúne la séptima confe-
rencia sobre el cambio climático. Se “ rmó el texto legal de“ nitivo para su entrada 
en vigor en 2002.

El mismo año, en Johhannesburg, se reúnen nuevamente los líderes mundiales. 
Las cosas no han cambiado. Estados Unidos todavía quedan a la saga de ese gran 
movimiento mundial para salvar al planeta azul de su extinción rápida.

La historia de las cumbres de la Tierra muestra cómo el mundo esta constru-
yendo, lentamente, su ley marco para controlar la contaminación ambiental. Los 
planteamientos de fondo de los expertos ecólogos y líderes ambientales de to-
dos los países y de todas las disciplinas se fundamentan en diagnósticos cientí“ -
cos, a veces con carácter apocalíptico, sobre el estado objetivo de la Tierra por el 
impacto que recibe del manejo humano sobre los elementos más vitales como el 
aire, el agua, los suelos, la biodiversidad.

Los estudiosos muestran que durante la pasada generación el medio ambiente ha 
cambiado más rápidamente que en cualquier otro período de la historia. La prin-
cipal causa de ese deterioro es la interacción del ser humano con la naturaleza. 
Los cambios drásticos observados en sus tres capas pueden alterar las condicio-
nes de existencia humana por mucho tiempo. 

1. La biosfera, sistema conformado por todos los seres vivos del planeta, interac-
túa con el aire, el agua, el suelo. La mano humana, muchas veces sin medir bien 
la consecuencia de sus actos, contamina estos elementos vitales. Contaminar es 
hacerles cambios bruscos e indeseables que afectan todos los seres vivientes en 
su respectivo ciclo vital.

2. La atmósfera, envoltura gaseosa de la tierra que contiene los elementos indis-
pensables para la vida como el oxígeno, el nitrógeno, el anhídrido carbónico, el 
neón, el criptón, el xenón, vapor de agua, protege la super“ cie terrestre de las 
radiaciones ultravioletas del sol y del cosmos.

El fenómeno conocido con el nombre de •efecto invernaderoŽ produce un reca-
lentamiento de la atmósfera, modi“ cando, entre otros, el régimen de lluvias, con 
sus consecuentes alteraciones sobre las tierras fértiles y el avance dramático de 
la erosión, aumentando la extensión de los desiertos. Es el efecto muy dañino de 
las cantidades de dióxido de carbono, arrojado al aire de las grandes ciudades 
por los tubos de escape de los vehículos, alterando de manera indeseable la tem-
peratura de la tierra debido a que este compuesto de gases letales deja pasar las 
radiaciones solares y absorbe la radiación infrarroja emitida desde el suelo.

3. La estratosfera, región cuyo espesor es de cien kilometros, compuesta de tres 
capas, la intermedia es la capa de ozono, esta contaminada por determinados 
compuestos, especí“ camente los cloro” uorcarbonos, sustancias fabricadas por 
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Protocolo de aplicación.
En la siguiente encuesta, les presentaremos una serie de a“ rmaciones frente a 
las cuales usted tomará posición en términos de acuerdo o de desacuerdo. Usted 
podrá expresar su nivel de acuerdo o de desacuerdo poniendo una X en el intervalo 
adecuado como en el siguiente ejemplo:

A“ rmaciones           Total acuerdo                       Total desacuerdo

X         X         X        X          X

La Prensa Colombiana           
debe informar amplia-
mente sobre los diversos
problemas ambientales 
del país.                       X

En caso de total acuerdo con la anterior a“ rmación coloque una X en el extremo 
izquierdo de la escala, como lo indica la “ gura anterior.
En caso de un total desacuerdo 
con esta a“ rmación, coloque la X así
...................................................................................................................................................... X
En caso de un relativo acuerdo con 
la misma a“ rmación, coloque la X así :
................................................................................ X
En caso de un relativo desacuerdo con 
esta a“ rmación, coloque la X así:
.......................................................................................................................  X
En caso de que su posición es de 
completa neutralidad, coloque la X así:
...........................................................................................................  X

¿Entendió las instrucciones?
En caso a“ rmativo, toma posición ante las siguientes a“ rmaciones:

A“ rmaciones             Total acuerdo                     Desacuerdo

1.  El gobierno debe cas-         X    X    X    X    X
 tigar severamente a las
 personas y entidades que
 contaminan el ambiente....................................................................................................
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 para resolver el problema 
 del transporte urbano y de
 carga...........................................................................................................

14.  Las basuras son de la competencia 
 exclusiva de la administración municipal 

15.  Hay que educar a la gente   
 para la conservación de la
 naturaleza y del patrimonio
 cultural............................................................................................

16.  Me duele que la gente bote
 Papeles en la calle

17.  Manejar carro con una copa  
 demás no hace daño a nadie...................................................................................

18.  Me gustaría participar e un  
 grupo de acción cívica para
 defender la conservación am-
 biental comunitaria...............................................................................

19.  El MEN es el Ministerio de  
 Estudios Nacionales....................................................................................

20. La Etnia Wayu tiene razón
 en exigirle al Estado respeto      
 por sus tradiciones ancestrales
 que prohíben la explotación
 del petróleo en sus tierras.................................................................

Gracias por su colaboración
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Glosario

AID.            Programas de autoconstrucción de vivienda social.en Cali, 
(1968-69)

Axioma.   Principio o enunciado que no puede deducirse de otro ni 
puede comprobarse, pero no lo necesita, porque es evi-
dente.

En Psicología, la axiomática es el estudio de la ordena-
ción objetiva de los valores que, como ordenación ideal 
de las construcciones espirituales objetivas de la cultura, 
son independientes de las épocas, leyes guiadoras para el 
espíritu subjetivo, que tiene la facultad de vivirlas.

Axiomático. A“ rmado sin comprobación, porque no lo necesita. (méto-
do o concepto axiomáticos).

CV. Calidad de vida

CoV.           Condiciones de vida, bienestar de un individuo o de un 
colectivo.

Cinestético.   De Cinestecia, sentido muscular, conjunto de sensaciones 
que nos informan sobre movimientos, resistencia a los 
movimientos, peso, posición, sentido del equilibrio, senti-
do del espacio orientado.

DS.             Desarrollo sustentable o durable, que no compromete los 
recursos existentes y los no renovables de las futuras ge-
neraciones, para mantener un nivel satisfactorio de su ca-
lidad de vida.

Dicotomía.
Dicotómico.   Del griego dikha, en dos partes, tomos, corte, o sea divi-

sión en dos partes opuestas. Dividido en dos grupos de 
teorías o de métodos opuestos, duales.

EV.             Espacio vital (K.Lewin), o espacio de vida.
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PSC. Psicología Social Comunitaria (Modelo de).

RS.             Representación Social.

Sociópeto/ Sociofugo.  Movimiento social de un ente o de un concepto desde 
las esferas o regiones más externas hacia las más centra-
les o nucleares/movimiento social de los mismos entes o 
conceptos desde su centro o núcleo hacia las esferas más 
externas.

Taxonomía. 
Taxonómico.   Del griego taxis, tasa, y metrom, medida. Ciencia de la 

clasi“ cación en diversas disciplinas, por ejemplo, en las 
ciencias naturales y en las ciencias sociales. Por lo cual es 
taxonómico lo perteneciente o relativo a la taxonomía en 
una ciencia determinada.

TOTE. Término inventado por Miller, G.A. Galanter, Pribcam (1983) 
para reemplazar al tradicional esquema del conductismo 
común por un enfoque cibernético. La clásica unidad E-R 
es reemplazada por una unidad de actividad denominada 
en inglés TOTE sigla de Test - Operate - Test - Exit (Evalua-
ción - Operación - Evaluación - Salida). Cada unidad TOTE 
se puede insertar en otra unidad TOTE más amplia dentro 
de una estructura jerárquica.

Transaccional.   O interactivo, de la transacción o de las múltiples interac-
ciones existentes entre diversos paradigmas o factores in-
terdependientes de un problema determinado en una dis-
ciplina psicológica o de esta con cualquier otra ciencia. No 
se re“ ere de ninguna manera en nuestro texto al contexto 
exconómico o monetario que puede tener este término.

Watsoniano. Con enfoque teórico y metodológico inspirado por el mo-
delo determinista Estímulo- Respuesta (E-R), de Watson.
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